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Queridísimos hermanos y hermanas en Cristo:
Esta Semana Ecuménica se inserta en la encrucijada de la historia, en el entramado de las memorias, en la intersección del ecumenismo y del compromiso social de la Iglesia. De hecho, como escribe el apóstol Santiago: “Hermanos, si uno dice que tiene fe, pero no viene con obras? ¿Acaso lo salvará esa fe? […] Porque así como un cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe que no produce obras está muerta..” (St. 2,14;26). Esta interdependencia de la fe y de las obras está en el corazón de la espiritualidad de la sierva de Dios Chiara Lubich, personalidad extraordinaria a la cual estábamos muy unidos. 
Durante toda su vida, Chiara Lubich se ha provisto, siguiendo la invitación del apóstol Pablo, “de la armadura de Dios para poder resistir a las asechanzas del diablo” (Ef. 6,11). Y las bombas fueron numerosas, de modo especial, durante la experiencia de la segunda Guerra Mundial, cuando había que correr a la montaña para refugiarse. 
El desarraigo se convirtió entonces en el símbolo de su acción. Ella se puso al servicio de los más pobres, de los más vulnerables. En este sentido, Ella comparte la grandeza de alma de las personalidades que conoció en su camino misionero, entre las cuales, la de nuestro predecesor el Patriarca Ecuménico Atenágoras, con quien se encontró por primera vez en Constantinopla en junio de 1967. 
Apreciamos la extraordinaria veneración de Chiara Lubich por el Patriarca, que se manifiesta en un texto escrito en 1972, en el cual se refiere a sus encuentros con  nuestro predecesor. Este testimonio no es una simple descripción del Patriarca ecuménico Atenágoras, es también un signo del amor que Chiara le tenía. Ella escribió: “Recuerdo que lo que más me impresionó en aquella primera audiencia no fueron tanto las palabras que me dijo, cuanto su figura, la atmósfera sobrenatural que lo envolvía y que, en general, perciben todos los que se acercan a él. Y, sobre todo, su corazón: un corazón tan grande, tan profundamente humano que ha suscitado en mí la pregunta de a cuántos otros así habría conocido en la vida”.
Estas mismas palabras podríamos nosotros atribuirlas precisamente a ella – a Chiara Lubich, tan impulsada por un profundo deseo de unidad, la unidad del cuerpo de Cristo, la reconciliación de los cristianos en la comunión de las Iglesias. 
El tema de la reconciliación es central en la espiritualidad de Chiara Lubich. La reconciliación se realiza en la relación entre lo humano y lo divino. La obra de Cristo en el mundo es una obra de reconciliación, que va más allá de la religión, porque vincula verticalmente y horizontalmente al Creador con las criaturas. 
La reconciliación en Cristo pone a Cristo en el centro de lo que hace a la humanidad imagen de Dios y en una relación dinámica de semejanza. Cristo es reconciliación. Recordemos las palabras del apóstol Pablo: “Pues en Cristo Dios estaba reconciliando el mundo con él; ya no tomaba en cuenta los pecados de los hombres, sino que a nosotros nos entregaba el mensaje de la reconciliación.” (2 Cor. 5,19). 
Es interesante, por otra parte, notar que san Pablo en el versículo precedente habla incluso de “ministerio de la reconciliación.” (2 Cor. 5,18). La reconciliación es el punto desde el cual nosotros debemos pensar en nuestra comunión con Dios y nuestra unidad en la Iglesia y pasar - como expresa el importante texto de Luteranos y Católicos -, “Del conflicto a la comunión”.
Ahora, mientras conmemoramos los 500 años de la Reforma, no debemos creer que el mundo ortodoxo no tenga un lugar dentro de este proceso de reconciliación. El Oriente cristiano pronto, por no decir enseguida, fue interpelado por lo que sucedía en Europa. 
Ciertamente, la intención de Lutero inicialmente era la de reformar la Iglesia romana interiormente, pero la auto-proclamación de su movimiento, al encontrarse con el Humanismo de la época y gracias sobre todo a la invención de la prensa, complicó el cuadro eclesial del Viejo continente. La Iglesia ortodoxa fue interpelada desde el comienzo por los representantes de la Reforma, como testimonian los numerosos contactos mantenidos en el siglo XVI, hasta la importante correspondencia entre el Patriarca ecuménico de Constantinopla Jeremías II Tranos y los Luteranos de la Universidad de Tubinga, respecto a la Confesión augustana, pero sin llegar a un verdadero acercamiento. Sin embargo, el que se estableciera el diálogo bilateral entre la Iglesia ortodoxa y la Federación Luterana Mundial en 1981 se ha considerado una continuación de estos contactos del siglo XVI, lo cual testimonia la existencia de un constante interés recíproco.
Permítanme terminar este simple mensaje saludando a cada uno de los participantes en esta “Semana Ecuménica”, felicitándome con el Movimiento de los Focolares por su empeño sincero y fiel al espíritu de su fundadora, Chiara Lubich, y por último, invocando al Espíritu Santo sobre todos ustedes, para que, como dice nuestro Señor Jesucristo: “Todos sean uno; como Tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno, para que el mundo crea que Tú me has enviado”. (Jn. 17,21)
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